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Got) opM'litnidad ÍBdis('ulibl&, 
puesto que van A Itegar wí breve 
a'ést'd |)Obl«cióH el Jefe del Estado, 
erí)!*esiaente del Goosejo y el mi­
nistro de Marina, h& dado á luz, y 
repartido, la Gorhuañía Garlage-
n,̂ î » de fíavegacípD, ün fdileib 
qpî  tjT^^ <Í̂ Í at)a»(ÍeraiiiÍeiiio de 
buques e!4|)añolPS en el extr-HnjtTd. 

CüiiIlt^UH (los •lü.-iiiiií'nlo- .'. • i i ' l 

ini«i DutJii)t«8; el utju es.un» qiiejr> 
sentid», exhalada por los iridus-
IrialM tjue vén â iodustria mal-
tfaiíatfa éitímiranf^ieotd «Igaoo; el 
otl*tií̂ tiéke"su'lii»yic>f ntolorieilatt en 
eí Efecto lie tío Venir a cuento iil 
responderían/á^íí'á'a las exigen-

ciíIft'tóWvjL.':.,. ..... '„/.:"': 
.La.«o|npaJaíai,.<|»« |U»Í9Ü(JI|L 4e I» 

razón y en la buena compañía de 
1» GÉmara de Gomerciú, recurrió 
al'mi^HiltH) «l«iiiacieoda; ea súplica 
de que acortando los tramites y 
gastos (|el abanddramieuto de bu-
qn^i, S^pusi^ra á los qué '̂ '̂xioiís-
tf^ypp un EspaiSJi, ó sf' aa^új,er^n 
60,4 ejitî aiyiífffli, Qpn papilales es-
P»fk4^v0% casidM^oft̂ s ^4m al 
amparo de DUMirQt#abellQn, se U» 
vwfljpj defffaMéadn eftaua d«8608: en 
respuesta que ba venido larée y 
(¿re Hente^el' Sdéf««lo' do*' ser IOGOQ-

gt^étítéy'ikt le^Üa eotttwrtado.qia© 
según informe del director gertéral 
de aduan|S, Jos. v»pgre$ .adquiri­
d a p̂ O|i', 1» 90inpciñia pág-tfoii lo 
qwe ^ieíííao Píígar. 

>M»k> es-que a la queja se cootes-
l» ooQ la negativa; sensible es que 
A" qúiea eecesita ayuda se le nie-
güé'Tamtíno; pero es mas «nato, 
idtiétííyíttto peor, eva lir la oonles-
¿acloí»' lógica, ya que no razona-
)j¡Íe^ 9f!Íj|íl.an¿b falta de voluatid 

para lo justo y un amor desmedi­
do a Jtt rutina. > 

Exponía la Gompiiñía carlageoe-
nera, en su expóSi-ión MI mitílslro, 
queTtiienrlrks porel áhanderamieu-
lo de su vapor «Sota Fulgencio» 
liabia pagífido al tesoro español 
cuarenta mil pesetas por derechos 
de abanderamiento, pagó quinien­
tas a} t^so^-pi^ruguayo por el de­
recho de que w; y«ffi<)r.«San Isido­
ro» iinve^ara ai amparo delpabe 
llou ie aq:)tfi jj«ís.. 

l^i.iif.. •-. i , es t<iii enuniiH qi.e 
lio li y píiliiotismo que la s<»ive 
púr hutjiiü que Se síenla*, y <'o(iio 
no tiene explicación ninguna, rti 
hay razón que convenza a quien 
tieutí que abanderar ,pQ buque pa 
ra deci.Jiíly a,gastar en íjqutíl me-
ñeater ocho raji, duros er\, ve;? de 
uaqeDl^nar, la marina meieante 
uruig«wy« se ira extendiendo en 
pt'ogcésioD creciente, a medidaqlie 
ira disminuyendo la de nuestro 
pals^ 

Inútil és Vólvet á'pí*egütitaf por 
qué no se abandona ese cántiino 
rutiQario, que pu conduce a parte 
alguna,Di Mquiierit â ^beî e&ciar al 
eratño;- por -que e«i»o oo hay eon-
tesl|rcióhí<|gioaiqu^ (dar, se volve­
ría wpetlsry llkéoUH: ^áet-at de 
aduanas otro informe, que en este 
caso es lo miáirió (JÜIB dar la calla­
da por re§pue.?lat i ,„ 

En otrospaises se dan primas á 
la navegaciÓD, seoiiorgan premios 
A la i-OHstruccioo, se favorecen las 
iii.iustiias para su desarrollo, afln 
de que llegaeo, con ei tlorecimien-
lü, a consLiluir íuehles Copiosas de 
riqueza; pero aquí sui-eJe todo lo 
i-uiilrario: no bien iiare una, se le 
sujeta I;ÜII un luípueiio y si lo so­
brelleva ipu leUtivo UtíSdtiogo se 
le impone oti'o mas. 

Lo racional aería hacer lo con-

m s — a t e iiiiti iiiiiiÉi,ii,ni 

trario de lo que se hace; pero ¿(juó" 
sería entonces de los ministros de 
Haoieu la cuya ciencia ecoaóraioa 
no va mas alU de la que posee uai 
modesta recaudador do con tribu», 
ciones? Fracasarían desde lueg(|' 
uno tras otro. • 

Ante peligro tal y aplicando per-
fectarnente para ellos «la caridad 
bien entendida», pretieren que se 
hunda láiodust'Hu antes que de­
clararse fracasados. 

Ahí estíí en prueba de lo que de-
cilios la iii iiisLria minera sacriü 
cala eu'.i-inc5nientea íuerza de cóu-
tiibu iaaeá, iinpueslpa y gabelas, 
y la iii lustria naval española obli­
gada a ponerse a la sombra de pa­
bellones extranjeros para evitarse; 
la s,iiigi;i,4 ;^uelta qî e representa 
para las .comjj)aüías el abandera­
miento nacional. 

TtMiETáZ'iS : 
Leoiiiofi: 

<Et Tiiiios* publica una carta de don 
J»inio da Uoi'bón, protestiiiulp ei)órgicn-
moiittt cuntía el aseHiiutto de los reyes de 
S«rvia. 

El pobre liombre no pierde ninguna oca 
8¡ón d(i eshiiiifse. 

Ir nadie lo hace Caso. 

Parece que alganlíi'p>(itendá8 liari dtulu 
órdéhákds re)>reteiii«liteR en Bolgrado de 
no lecouocer el gobierno revohicioiiariu y 
que se retireii ai aquel no detiiuefitra que 
lió es (¡óiiipltce de los aáesinatos come­
tidos 

Eiitréser cóiniiliceóiilegnirse do lo<iiie 
ha ocurrido, inodin el giiiesodo un papí'l de 
Aunar, muí V'iioia. 

Conque fiipiii tlistingoM y ó aceptar ni lo.v 
nuevo ó á eiiínlaim- con «'I. 

l'ria iiilovii soi|ir(?Hu (l(! Marruecos, esa 

porción del glolio (111(1 lu.'víi Bin vida ¡i 
Francia é Inglaterra, anicn de otras naclí-

El íiaffo será slerat»re adelantado y en metálico 6 en letras it 
fácil cóbto.-Owfispontalesen Parf», * . LorettenieOattiBWtta 

.61 ; I .T|,,'Jones, Faiibonrg-MQfltmartr .̂ s i . 

I 
lies que tiimbién nspint*) ¿meter lui«a en el 
tre^doí 

Sin que lo sepa el Roĵ Ui, ^uos lî iíhireatj) 
momento lo ignorA, sus adeptos doSellafa 
yíjErg^e 1« t̂a4 dtk<Í> uu tuto á |oî  «líi Ap-
el-Ap<i8, 

Y les han imcho seis mil bwjit» V-ÍSIM, ' 
Añada 'M ^légrauía ((ne |iiiuiei)tHu lafi 

deserciones eu el ejército del fiínpeni-

Dudamos d« ese aumento. 
"•^ÍÍÍ^";íg-Sr¿rV^aííSria -MtilHüactón ••'íine 

de alli viene, ha desWtadd de las füns léti 
les müsgeuteque tieD0 Marruecos, i 

I>¡cc¿*|^^l|B<ro!r-
<La Junta Administrativa lia iiiMpuccio-

nudo el arsenal. 
Al d<|p|laĵ tr útÛ M á todos los obreros 

prc(|4iP|f'iitp«e •<|.aUK|iente el jornal á lo» 
que produzcan mi'ui y se disminuya para Ion. 
(̂ Ue ^rfHluücan menos.» 

¡.>¿nerj qué manera de creiir conllic' 
t o s ! . • . ; . . • , 

Yu verán ustedes co/iip i;o «s pequeña, 
el que result^ de seiuejiinte selección. 

( : i : i ! ' • ;•;, " ; ) i ; • ;> ; ' . ^ H • ; , - ; 1 • 

DESDEMADRID 
Sr, Director. 
Muy n^Í0jr,ntj(^ilo8 oir{iiW»u«* «»*uiecen 

t(Hla (>tra,a4;tiuilidAdy,á propósito del do 
(liav^lanes, han d^ periiiitirme ustedes quQ 
hoy tieufla el iHiño y dé mi opiniúu, por 
miiii qu9 nadie, me la pida. 

Ue la misma inuuera que eu IOA toros «e 
liidon caballos, un cronista, euytf talento y 
ci^-o bieu decir son extraordinmios, pide 
fiacides, 

Siem(>re que se pide algo con insii^teiicia 
es pon^qe »«Im agotado, y apelo al testi-
moidí* 4% ludia )^ <UiHdÍ<,> > de , b» Aud'<>'*ci>i 
de Madiid, pitraque me diga si es 6 no 
«•xaclo el siguienteMiicoilido: 

lluiá próxiiiianutiitedoH años, du una '̂*' 
hi mandaron un rcoado á la Fiscalía pura 
que fueso á Exliadm un señor abogado lin­
eal, y el [lorteio, (juu debía tenor algo de 
cronista, y que no eucontii't en lo* dospa-
chos ningi'in funcionario il<' \OA loelaniados 
contestó: 

iüiilfiSiiĵ iii. 

»Digft ustedque se nie li^u a<ĵ bindo ,̂los 
flscnlcs.» i 

•B^nrdy^a^enterado de esto un cronista 
e con mucha necesidad. 

, y Mgüfg |̂tjî lí̂ »|ido IR |i^»fti. íí^f f'f'fí''*^ 
lies; encneutni «homicida» la atmósfera 
que so respira-en lft.Sala*da ik Audiencia, 
p^ca ct»«a Injusticia, poiqup li»nji§pef tie-
non nial gesto y malos inodalW - e s ÍAsti • 
nvAqiie lio s« r«ci«rtei: oittm iitow^wi#*, t̂ i 
socios «leí «Nuevo Club-y , anticfÍ)áMoÍs 
á los hcclTOS, oticuehtn» tontwé irrttfliH»» 
do el que no piense cwtuo él. 

La justicia para esté npreciable escritor 
OH la nada entro dos platos con la toga 
pní?»la; y i5noinig<) dé juoi'ga», stj lanza á 
una do aticionado jurídico en la que no so 
mibu qu4'> admirar niiM, si la salsa ó los ca-
rac(>lpt(|. ,,,̂ ,̂  ,,̂ ,„ ,, ,̂ ^ ^̂_, , 

A(Í«máii, el libeal es vie)b; todW Iplvifio 
O* iui'itil, desde la historia al sentido éo • 
m ú i i . 

Sé ti«é¿ésltftn dséikles <jtie DO s«páu4ere-
<3ltit; qiieuotefigsii lá tiecodad du aplicar 
la lev, copo es^li escrita, sino que inspirán­
dose en la opinión que de los delitos furmun 
(W^rei>opter^|^jli|ljfan ci^lijica^ |j!!U8fH|as, 
regocijadas, amplias, informándose cu la 
ÓpíriliSji ¥ijlpl*7íjttíi TOSTtMiaiB flíffHtteStftt'ft 

q*e ©8 jsw«r»^e la í»*ta^sr¡tad«. 
LiM,r«vistasdftla# Sidesfis liau d<̂ iUjUS; 

trado, una ^ejjuíás,!^ tocaidaiajja .ettiV*'** 
la loania de la .publicidad ««{xv&dla, des 
deel reo al piesidente de la Sala; M> des; 
cribe la «toilet» disl acusado, B& pul̂ licn, st) 
ruti:ato y el d»>l i»«rro, ai a^gáu poro h^ iu 
tmve»id<*en fil4»U<'«* S "•'^ lujltuo gulpj 
do.inagnAsio üuHijpM, lia ̂ tono^apAva iMicer 
Ut«>to)gi?tli«4e|ia89aiin9 I de los resp;;ta-
btfls uiagiatri|du«i alguitode lp« cuales, si es 
j(>veoyl»w«n m»z9, has^a se riza el pelo 
ciUMHli),s»b9qao â>> ú i'^tratarji;, 

L f̂l «güitos», las lu^orfs d>*<̂ Mtg>*̂ *̂ * >' 
lo« partida ríos de emociouos fuertes, asalr 
tan ul, lí»ca); loscrouisfca» y tos rev^isteíos 
doscribiou el juicio casi como una corrida de 
iiovillüs, y alguno lia llegado á decir i|ue 
la Sala estaba hoitiui un herradero. 

Cuando el abogado os listo, HO dice que 
está á los (luitüR, y á «Igún flhcal se le f«tu­
sara por poca «aiano iKquiorda.» 

Todo está al «respoctivii*, pur(]ue ai Ion 
esciitoroaso pitorrean imis Ó meuos litera-

••* í . ' ^ í(ii i j » ji( ^1,'ij 

Prübad el Licororo de HEMI GARNIER y C. 

20 i IBMOTKCA DK EL ECKi iJfc CdUTAGtóNA 

do £u)iii« y: me propuso volver á visitarla al otro en-
iFeaoto. , 

Iba ¿ «er sa sooíbra, su remordiuiiento, el Vivo re-
OBWdo d i *p(pria|iíial conducta, la espiación d e s ú s 
faltas. 

Cjiyó el t<d¿̂ n ppr segunda V6Í. 
«Siobí A;3n pasrto. 

£st« so i>«ll«ba oerrado, 
Foro, ppde percibir el rumor de su llanto, de un 

l¿n<0 df «««líjla y remordimionto. 

teü del teatraexolmaaado. 

«fPobre amjer!» 
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A A KOI A E.VX 

V Si(ift%»fiü8li»biaa pasado desde mi visita i.l Cuarto 

HaMa ^roftarado ao volverla & ver ra&s. 

^ Por los periódicos sabía los ruidosos trinufos que 
como artista había :ogrado en París, Berlín, Viena, 
Madrid y Milán y un esoiudalo deque ella fué canas, 
det que nsui tó un desafio a maerte entre un Conde 
Portugués y un oficial del ejército aoslriaco. 

Poro en los ültimos años ni una sola noticia de la 
gran cantante habia obtenido, 

¿Uabria muerto? 
¿S«taabrlaretiradode laesoenSt 
Tuve necesidad de abandonar & M&laga y dirigir­

me a una hacienda próxima 4 Granada dond« se ha-
llabh enfermo uno de mi»ia&a queridos amigoi. 

Mi vida en el campo era bien monótona. Toda» las 
tai des abandonaba al enfermo y daba ana vuelta por 
los alrededores de la ñuca, conversando con los la-
biiepfoB que A mi paso enoontraba. 

Cierta tarde hallé á mi paso al lio Pablo Gómez, 
maestro en «gramática parda» y consejero de los 
campesin 8 d j aquellos sitios. 

¿A dónde vamos tío Pabio? 
—Al cortijo del «Tablero á ver como signe la se­

ñora. 
—¿Qué Seflora? 
— Abl... ¿osté DO sabe?... Pues en «se cortijo... que 

es f qtiel que e«t:l allí.. A mauotrecha. . . junto Ala !o-
ma dol 1-ugano... vive una befloroua que paece ex-
ti^Dtera y qoe es el ángel de tooa eetoa labraores. 

Emilia besó mis manos y eu vano trató de iucorpu 
rarse. 

Aquella impreaián produjo un efecto favorable en 
su enfermedad. 

A o<Mta«l«t Mima, uejord el cuerpo, pero aompren-
di no obstante que la muerte «erniéndose y» en aque-
il« babitaoión,no habia de tardar machos dias en 
apoderarse de tti presa. 

Ella también lo sabia y esperaba sa fln «on resig-
naoiónyditoriitiana. 

Era ana uaeva Magdalena qoe daba al mando su 
adiós postrero. 

V i 

i»l:Bii4Kt< ttt:j<XKJO!>i 

Ala mañana siguiente me dirigí de nuevo á Ja fincrt 
del Tablero. 


